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quedar asegurada antes de quince ó veinte 
días. No quiero pensar ahora lo que tendre­
mos al descenso de la estación, cuando nos 
mande el otoño los primeros fríos. Verás, verás 
qué idea se me ha ocurrido para el ce.so de que 
me obliguen las cironnstanoias IÍ continua( 
junto á mi madre ... Pero ahora no te lo digo, 
no, que es tarde y tengo sueño. Quiero ademái> 
hacerte rabiar un poquito, y que sigas frun­
elendo el bonito entrecejo: c¿Qué incumbencias 
me traerá mi señor marido? ... , Agur, sedes sa• 
Jri,ntia, turri, davídica. Te abraza y te besa 
tu-F. 

XXIII 

De Pilar de LGaysa á Demelrla. 

Silg,a, s,plkmbr,. 

Hijita: Ya llegó el día de mi gran contento, 
el día en que puedo escribirte. ¡Qué gnstol 1 

Dios es muy bueno, dejándome vivir para que 
pueda estar algún tiempo entre vosotros y veros 
felices. Fernando ha ido hoy á Barcelona en 
compañía de un excelente amigo nuestro, 
el Cóx1!'ul de Francia, Momieur de Lesseps, 
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que vino á buscarle, y entre su tocayo, que de 
él tiraba, y yo, que le empujé cuanto podía, le 

· decidimos IÍ ponerse en camino. ¡Pobrecillo, 
cuánto Je cuesta separarse de mí! Ya sabes á lo 
que va; sabes también que en todo este largo 
cautiverio de tu novio junto IÍ mi cama, no ha 
cesado tle poner mano en el séptimo trabajillo, 
valiéndose de personas diligentes. Pero su pre­
sencia en Barcelona y en Papiol ha de ser más 
eficaz que todos los mensajes y pasos que otros 
llevan y dan en su nombre. Nos han dicho que 
á esta fecha habrá vuelto el Sr. Ibero de sus 
ejercicios en Ripoll. Dios misericordioso, que 
ahora parece menos airado contra nosotros, 
hará que los dos amigos se vean y se entiendan. 

No ha querido partir mi hijo sin que yo le 
haga juramento de escribil'te hoy confirmando 
y apoyando Jo que hace días te escribió él, mo­
vido del afán de que prontamente nos reuna­
mos todos y formemos una piña, no sólo para 
satisfacer el anhelo de nuestros corazones, 
sino para que juntos ayudemos mejor al caba­
llero en su magno trabajo. Cree Fernando que 

1 á mí has de hacerme más caso que IÍ él, y aun• 
que esto no puede ser ciel'lo, porque nadie Je 
aupara en el dominio de tu voluntad, yo te su­
plico en su nombre y en el mío que, pues no 
podemos nosotros apartarnos de aquí, por ra• 
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zón de mi falta de salud y del negocio de San 
Quirico, te vengas tú acá con tu hermana. ¿Qué 
mal hay en ello? Según tus últimas cartas, has 
plantndo con gran tesón en tu castillo y ante 
tus buenos tíos, la bandera de tu independen­
cia. Dueña y señora absoluta eres de tu persona 
y de tus actos, y si por mis males principal­
mente, y por lo despacio que va la cogida de 
Ibero, resulta que os ha BBlido mal la cuenta 
que hicísteis de la duración del séptimo trabajo, . 
¿qué razón hay para que os impongáis el mar­
tirio de ausoncia tan larga, siéndo los dos li­
bres, y anhelando nno y otro la dulce compa­
ñía y el sostén recíproco en las adversidades? 
' Decíoote, decidíos, y ten por 1leguro que á tu 
hermana le ha de sentará m&~avilla el cambio 
de aires, la distracción de la viajata; y de nos­
otros ¿qué puedo decirte? El único peligro es 
que la alegría de verte nos vuelva locos. Pues 
no puede ir Sitges ií La Guardia, véngase La 
Guardia ií Sitges: ello es tan lógico, tan ele­
mental, qua no me sorprendería saber que ya 
,os habéis puesto en camino. También te digo 
que no están de más las precauciones para la 
seguridad y rapidez de vuestro viaje: en cuanto 
sepamos que te determinas, te mando á Babas 
y con él á Urrea, el que acompañó á Fernando 
en sus correrías para las negociaciones de la 
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paz, y si menester fuese irá una escolta formal, 
·y hasta un mediano ejército para custodiaros. 
Olra cosa: como entiendo que no hay por allá 
coches buenos, construídos según los novísimos 
adelantos, para tí y tu hermana, doncella y 
mayordomo que os 11compañen, tengo yo una \ 
ailla de postas que es un prodigio de ligereza, 
Alllplitud y comodidad. Niñas de mi alma, no 
Y11Ciléis: decidme una palabra, y salen rodando 
para allá mi coche y los criados de confianza, y 
además un galerón, también muy bueno, en 
que podréis traer todo el equipaje que os dé la 
gana, almohadones, víveres, vajilla, y hasta 
perros y galos ... 

¿Qué? ¿Os asusta el paso por Cintruénigo? 
Pero, hija, ¿crees que los rencores de mi her­
mana son tan extremados que lleguen hasta 
eausaros daño material? No tanto, no. Juan, 
Teresa azuzará contra nosotros cnriales y le• 
guleyos; pero no asesinos, No temáis nada, 
y si quieres protección de personas eclesiásticas 
illl tu largo camino, ya que mi hermana tiene 
por aliados á loa reverendos de Calahorra y 
Tarazana, puedo yo, si quieres, ponerte bajo el 
amparo de mi buen amigo el Cardenal Arzo­
bispo de Zaragoza ... El de Barbastro, por cuya 
diócesis tienes que pasar, también ea de loa 
IDÍOs. Digo más: soy santa de a11 devoción, oo-
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ca su inoportunidad, que luego hubo de resul• 
tarnos oportunisima, Ha recibido la. ce.rta que 
me ofreció el Regente, y otra de Jac1nt~ aneo• 
mendándole con el interés más expresivo que 
visite á mi madre, y se ponga á sus 6rde~es pa• 
ra cuanto á ella y á mi se nos oonrra mientras 
residamos en esta ciudad. Pensé yo que no de· 
bia diferir el ponerle en autos _de nue~tr? ~eg~­
oio, y el General, un poco seno ~l ~nncip'.º• 1'1· 

sueño después (que esta contrad1cc16n fi~1?n6-
mica corresponde á las dos caras, ~~matica Y 
o6mioa, del proyecto mío), me ofrec10 su col~­
boraci6n oficiosa. Allá van, pues, unas poqm­
tas de esperanzas, que espero remitir con au• 
mento dentro de muy pocos días ... Hablando 
olla vez los dos en uno, mi madre Y Y~ ~ man• 
damos nuestras bendiciones, 6 bendicmnes Y 
Ollriñcs mezclados, para que tú hagas el apar­
tadijo como puedas. También te van besos Y un 
eoscorrón: los primeros, naturalmente, son dq 
mi madre (no te equivoques); el coscorrón no 
es más que un saludo, quizás demasiado expA· / 
sivo, de tu-Fer11<1ndo, 1 

S,íbad 

Cara mitad: Vuelvo de la ealafeta con la 
oarta que no he podido franquear, porque es­
tán o~rradas !IIB oficinas, y en el venv.nillo un 
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oartel diciendo que oy no ay coreo. Verás lo 
que pasa. No te asustes. Andan á tiros mi­
liciianos y soldados, y la cosa es tau seria, que 
á casa he tenido que volverme parab6licamente, 
á fin de evitar el paso por las calles donde sona­
ba música de fusilería. Por no dejará mi madre 
sola, a.unque no se asusta tanto de los tiros y 
de las callejeras trapisondas como pudiera 
creerse, no me determiné á meter mis narices 
en los lugares donde más empeñada está la lu­
cha. Si he de decirte la verdad, no conozco bien 
los motivos de esta zaragata, porque vivo en 
radical apartamiento da la política, no leo nin• 
gún periódico de Barcelona ni de Madrid, y en 
los últimos días mis ausencias de la ciudad me 
han cortado la comunicación con las personas 
que habrían podido informarme. Notaba yo ha­
ce tiempo cierta agitación sospechosa, y un re­
crudecimiento grande del síntoma insano de 
hablar pestes del Gobierno. Pero no creí que 
el disgusto popular pasara de los dichos á 1118 
armas. Tan acostumbrado estoy á oir diatrib11B 
contra nuestros mandarines, sin que ello pase 
de un desahogo natural de los corazones, que 
no dí valor al ronquido soez de la famosa oo,i; 
p6puli ... Anteayer hubo, según acaban de de­
oirme, no sé qué reyerta entre matuteros y 
empleados de consumos; ayer anduvieron loa 












